AÑO A

DOMINGO 4° DE ADVIENTO

98,7
La semana que acaba de pasar vino a hablar conmigo una persona amiga, que en su trabajo, lo eligieron para hacer de viejo pascuero, en una fiesta de familia de los trabajadores.
Venía a presentarme su inquietud: porque es un laico realmente cristiano: “¿Cómo lo hago? Me decía, porque tengo que hacer de viejo pascuero, pero la fiesta es de Jesucristo y no del viejo.

Barajamos varias posibilidades y después quedamos con que el viejo pascuero les diría a los niños, que lo enviaba Jesús a hacerles los regalos y se detendría en hablarles de Jesús.


Es algo parecido a lo que nos dice san Pablo hoy: “Yo fui llamado para proclamar la buena noticia de Dios… Esa buena noticia se refiere al Hijo de Dios, Jesucristo nuestro Señor”.


Esta semana se va a cumplir la buena noticia. Tendremos la Misa a las 9 de la noche del 24; y para quienes lo prefieran, a la hora acostumbrada a las 10 del día 25.


Vamos a celebrar el formidable acontecimiento cristiano: el Hijo de Dios se hizo hombre por obra del Espíritu Santo en el seno de María la Virgen.


La profecía de la primera lectura de Isaías y especialmente el evangelio nos explican lo sucedido. Sin que María y José tuvieran relaciones íntimas, sucedió que María quedó embarazada:
María callaba el hecho porque era misterio del Espíritu Santo;

José, hombre justo y santo, nos sabe explicarse el hecho y piensa irse, pero el Ángel le explica el misterio obrado por el Espíritu Santo.


Dios Padre lo quiso así para su Hijo, a fin de que estuviera claro, que Jesús hombre es el Hijo de Dios y no hijo de un varón.


Podemos imaginar el sufrimiento que tuvieron que llevar María y José en aquella situación. Es por eso que las alegrías que experimentaremos en navidad son también fruto del dolor de María y José. Ellos también tuvieron sus propios problemas como toda familia humana. No nos extrañemos ni de los sufrimientos de ellos ni de los sufrimientos nuestros. Están relacionados con la salvación.
Compromiso


No nos queda otra tarea para esta semana más que prepararnos material y espiritualmente, como María y José al gran suceso del nacimiento del Hijo de Dios, Jesucristo hecho hombre. Nos encontraremos pues el día 24 a las 9 PM. o el día 25 a las 10 hrs. de la mañana.

Proclamemos ahora nuestra fe en las buenas noticias de Dios, con la proclamación del Credo.
En relación con el nacimiento humano del niño Jesús, tenemos otro niño que quiere nacer, pero espiritualmente, se llama Benjamín. Jesús Hijo de Dios se hace hombre, Benjamín hombre se quiere hacer Hijo de Dios: para eso se hizo Hombre Jesús, para que nosotros seamos hijos de Dios. También este es un gran acontecimiento de fe cristiana, en el que vamos a participar ahora.

Pero hay algo más: el Padre Dios es infinitamente generoso, por eso celebraremos otro acontecimiento más: la niña María Belén quiere ser como su Protectora la virgen María en Belén: recibir en su corazón a Jesús por primera vez, recibir la Primera Comunión. Así celebrará con nosotros su iniciación a la vida eucarística: quiere ser una niña eucarística.

Felicidades para todos, por estos grandes acontecimientos de nuestra comunidad cristiana.


Iniciemos a participar todos en la celebración del Bautismo de Benjamín.
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